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T A N G E R  I de O ctubre de 1904.

M m  mercaníi! g fiDanciera■

E l com ercio español 
en la costa occidental

Exportación mucha; importación po­
quísima ó nula: tal es el balance de nues­
tro comercio con Larache, Rabat y  Ma- 
zagán, según se desprende de las Memo­
rias Consulares recien publicadas por el 
Centro de Información Comercial del Mi­
nisterio de Estado. Por la exportación, en 
Rabat ocupamos el cuarto lugar, en L a ­
rache el tercero, y  en Mazagán el segun­
do. Por la importación, en Rabat y  Ma­
zagán figuramos en último término, y  en 
Larache no figuramos siquiera

Sin embargo; nosotros somos los que 
hemos iniciado en la costa occidental de 
Marruecos las transacciones mercantiles 
con Europa. Cuando ninguna otra nación 
europea traficaba en aquellas plazas, 
nuestros negociantes las explotaban. Sin 
remontarnos al siglo X V III, cuando la 
Compañías de los cinco gremios mayores 
de Madrid disfrutaba del privilegio ex­
clusivo de extraer granos por el puerto 
de Casablanca, y que D. Benito Patrón, 
de Cádiz, gozaba de idéntico privilegio 
en Mazagán, nos encontramos en la pri­
mera mitad del siglo X I X  con los nego­
ciantes mallorquines que fundaron casas 
en Mazagán y  en Casablanca, las cuales 
existen aún y  son florecientes.

Pero no son Iq s  solos, y  en todas par­
tes nos hemos dejado suplantar y  supe­
rar. Una curiosa estadística nos muestra, 
por ejemplo, el descenso notable que he­
mos experimentado en Casablanca. En 
cuatro años, nuestro comercio ha dismi­
nuido de un 62 7 o- En 1899 figurábamos 
allí por un 1 1  7o en el tráfico total; en 1900 
por un 16  7 o: en 1903 por un 6 7 o- Hasta 
1902 ocupamos el tercer lugar; en 1903 
pasamos al cuarto y  nos colocamos des­
pués de Alemania. Aquella proporción 
nuestra es representada particularmente 
por la exportación, pues en cuanto á la 
importación figuramos invariablemente 
en última fila, mientras que la<5 demás 
naciones conservan cierto equilibrio en­
tre lo que importan y  lo que exportan.

Y  no es que carezcamos de artículos 
de fácil salida en Marruecos. Como ten­
dremos ocasión de demostrarlo en esta 
crónica, nos hallamos en condiciones de 
arrostrar la competencia por lo que res­
pecta á bastantes pi*oductos de nuestro 
suelo y  de nuestra industria. Como ar­
gumento cómodo se aduce el de los fletes 
los cuales, según algunos, hacen imposi­
ble el desarrollo de nuestro comercio ex­
terior.

La cuestión de los fletes, ante las de­
más que en este punto se presentan á 
nuestro exámen, aparece como acciden­
tal. Muchas son las mercancías que pue­
den defenderse contra la alza de los fletes, 
y en no pocas de ellas estos últimos son 
ap.enas perceptibles, Pero contra las di­
ficultades que nacen de las exigencias ó 
de las preocupaciones de los fabricantes, 
no hay defensa posible.

La intransigencia erigida en sistema 
no se aviene con los sanos principios co­
merciales. Nuestros productores han des­
deñado siempre, y  lo desdeñan aún, el 
estudio de los mercados marroquíes. No 
saben ellos que las memorias consulares, 
las informaciones de las agencias, los re­
latos de los viajeros, las disquisiciones 
de los periodistas son aceptables todo lo 
mas á título de indicación; con tales da­
tos ve uno la via ciara y  abierta; y  eví­
tase el circular á través de las tinieblas. 
Pero nada mas. A l fabricante incumbe 
después la utilización de sus propios me­
dios. Raro es quien se toma la molestia 
de mandar un agente, ó bien algunos sír­
vanse de agentes sin idoneidad, que á los 
dos dias de circular por las callejas de 
Tánger declaran conocer a l dedillo !a 
plaza, y  márchanse lanzando pestes con­
tra esta tierra de moros.

E s  tal vez un defecto de educación

profesional: nos faltan buenas escuelas de 
comercio. Habilísimos agentes que no 
cuentan sino triunfos en la Península é 
islas adyacentes, pierden la brújula en 
cuanto salen del radio puramente espa­
ñol. Adquiramos de una vez la costum­
bre de tratar con las gentes de fuera de 
casa.

E l viajante español, al desembarcar en 
Marruecos, suele encontrarse desorienta­
do, y  las mas de las veces cae en manos 
de individuos que lo desaniman, si temen 
su competencia, ó lo engañan, si logran 
meterlo en negocios. A  un hombre con 
verdadera experiencia y  despegado de la 
rutina no le ocurren tales percances. Dí­
ganlo, sino, los que han logrado crearse 
clientela en estas plazas. Desgraciadamen­
te son pocos.

E l estudio sobre ei terreno es el mas 
fructífero de todos. Por este sistema 
nuestros fabricantes se enterarían de que 
ciertas preocupaciones no tienen razón 
de ser, de que no es tan peligroso como 
se supone el negociar con Marruecos y  
de que aquí se nos ofrece un ancho cam­
po donde propagar victoriosamente nues­
tros productos. Este conocimiento prác­
tico traería consigo una mejor aplicación 
de elementos de lucha y  un cambio ine­
vitable en los procedimientos que hoy 
entorpecen nuesti'a acción á la manera de 
insuperables escollos.
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Comercio entre Barcelona y Marruecos 
en los meses de Enero, Febrero 

y Marzo de 1 9 0 4

IM PORTACIÓN E N  B A R C E L O N A

Plierros y  aceros de to­
das clases............................  7-500 q. m ét

Semillas oleaginosas . . . 55.685 »
Legumbres se c a s  200.612 »

EX P O R T A C IÓ N  EN  M A RRU ECO S

Cerámica  7 q. mét.
Cobre y  sus aleaciones . 2.500 »
Pipería y  envases de

caldos................................  4 10  «
Calzado..............................  18  kilógrs.
Vinos com unes................... 290 hectrs.
Conservas alimenticias . 30.1 kilcgrs.
N aipes...................................  1 1 3  »

Dos establecimientos de crédito arge­
linos acaban de caer sobre esta plaza: La 
Compagnie Algérienne y  el Crédit fon- 
cier et agricole de Algérie.

La especialidad de entrambos es la si­
guiente: préstamos hipotecarios al 7 7 qi 
con rctroventa al cabo de 5 años. E s de­
cir, que cumplido este plazo no consien­
ten un nuevo préstamo, sino que se apo­
deran del gaje si no se les devuelve in­
mediatamente el capital.

Las dos sociedades se han puesto de 
acuerdo para proceder k if kif, esto es, en 
igualdad absoluta de condiciones.

Dos personalidades típicas han desapa­
recido de Tánger: M. de Saint Réné- 
Taillandier, ministro de Francia, y  
Gautsch, representante de la Compagnie 
Marocaine.

En París podrán referirse mutuamente 
sus desengaños, pues á uno y  á otro les 
está saliendo la criada respondona.

H ay dudas respecto de si volverán. 
E l Sr. Saint-Réné (á) (Caballero de la 
Priste P'igura, regresará siempre que 
Combes se mantenga en el poder. Porque 
al caer Combes, tendremos en Tánger 
á M. Révoil, porque ambos personajes se 
detestan mutuamente. Dclcassé, adversa­
rio personal de Saint-Réné en les asun­
tos financieros, patrocina á Révoil; pero 
existe el inconveniente antes citado.

Este movimiento de personal tiene su 
interés, toda vez que de él depende el 
predominio de tal ó tal grupo átpenetra­
dores pacíficos.

f B A T A D O  DE DEÍIECIÍO [ M O B I L I A R I O
M U S U L M A N  

P A R A U S O  E N  M A R R U E C O S T

(1) Estos preceptos, extraídos de la mas sana dectri- 
n a jaríd ica , según las leyes y  usos marroquíes, son 
m uy útiles ú todos los que tengan bienes inmuebles 
en este pais, y  en general interesan 4  cuantos se dsái- 
can al estadio de las cosas de Idarruecos.

defecto de este, el tutor testamentario 
por él nombrado ó el abuelo ó el tutor 
testamentario por él nombrado, ó en últi­
mo término, el cadí.

(Se continuará)

I

D E L A  V EN T'A

I .  La venta, es á  saber, el cambio de 
un bien por otro bien, es perfecta por 
el consentimiento mutuo, el cual consiste 
en la aceptacióu de parte de uno de los 
contratantes, y  la aceptación de parte del 
otro.

Afirmación es la frase pronunciada por 
uiio de los contratantes, al decir: «Yo 
vendo», «Yo compro» ó algo semejante.

Aceptación es la frase pronunciada, en 
segundo lugar, la cual consiste en: «Yo 
compro, ó en «Yo vendo» ó algo análogo.

Entiéndese por afirmación y  acepta­
ción cualesquiera expresiones evocando 
las ideas de adquisición ó de enagena- 
ción; por ejemplo: Yo vendo, yo acepto, 
yo consiento', ó bien: Yo te doy eso (ó to­
ma eso por tanto); ó bien: Yo te hago 
donación por tanto', ó bien: Yo te con­
cedo participación por tal precio', lo propio 
que; S i  te conviene, (ó si te place ó s i lo 
quieres) yo te lo vendo; de lo cual
el otro dice: Me conviene (ó me place ó lo 
quiero). En todos estos casos, hay con­
trato de venta, y  de venta obligatoria.

2. A l emitir uno de los contratantes 
la a lrmación: «Yo vendo», está libre aún 
y  puede retractarse antes de que el otro 
hay i aceptado.

Condición de la venta es que esta se 
efectúe en una sola sesión, que á la vez 
comprenda la afirmación y  la aceptación; 
si lino de los contratantes emite la afir­
mación, y  luego antes de que el otro 
acepte, uno de entrambos se marcha (no 
eÁ  necesario para ello irse del local), di- 

, cl.a afirmación queda anulada; lo propio 
ocurre cuando uno emite Ja afirmación y  
el otro manifiesta su desvío de un modo 
cualquiera.

3. E s  condición indispensable en am­
bas parte.s el tener capacidad para contra­
tar, es decir que estén sanas de espíritu, 
que sepan discernir y  que no estén en 
entredicho.

4. Si el menor de edad sano de espí­
ritu y  capaz de discernir recibe de una 
persona sana de espíritu y  capaz de ad­
ministrar, poderes para vender ó com­
prar, ello es válido; en cuanto á la venta 
ó compra de parte de un menor, requié­
rese la aprobación del tutor; idéntico es 
el caso de una persona cuyas facultades 
estén turbadas. Los contratos suscritos 
por menores ó sus asimilados, sin que se 
sepa con certeza s¡ son útiles ó nocivos, 
por fuerza han de ser sometidos á la 
aprobación de quien corresponda. Tratán­
dose de lo que es evidentemente venta­
joso, como recibir un don útil, el acto es 
definitivo, no supeditado á ninguna apro­
bación, mientras que los compromisos 
puramente onerosos, como préstamo, 
fianza (aunque sea por el padre), no son 
valederos.

5. No es válida la venta contratada 
bajo alguna condición que la vicie, es á 
saber, alguna cláusula implicando dolo, 
extraña al contrato, incompatible con el 
mismo, ventajosa tan solo para una de 
las partes, contraria á la costumbre, inu­
sitada en la práctica; tales como la reser­
va impuesta por el vendedor de sembrar 
otra vez la tierra por su cuenta ó de ha­
bitar la casa que ha vendido. Pero es per­
mitido que venda la parte inferior de la 
casa reservándose para sí el espacio de 
arriba.

D E L  V EN D ED O R

6. Exígese que el vendedor sea pro­
pietario ó apoderado de! propietario, en 
las condiciones legales expuestas más aba­
jo, ó bien que sea su representante natu­
ral, según la ley, como el padre, ó en

Por haberse extraviado parte de 
la edición del número anterior^ re­
producimos su artículo de fondo:

H a c e m o s  v o to s  p o rq u e  fracasen  
las n e g o c ia c io n e s  p e n d ie n te s  e n tre  
E s p a ñ a  y  F r a n c ia  re sp e c to  á  M a­
rru e co s . D e sg ra c ia d a m e n te , lo  m ás 
p ro b a b le  se rá  q u e n o  fra c a se n , y  
que se  n o s g ra tifiq u e  c o n  un c o n ­
v e n io , q ue los m in iste ria le s  h a lla ­
rá n  e x c e le n te  y  q u e , en  el fon do, 
su p o n ien d o  q u e la s  a p a r ie n c ia s  
sean  b u en as, no  e n c e rra rá  v e n ta ja  
a lg u n a  p a ra  n o so tro s . Y  s in o , al 
tiem p o . E l  pun to  d e  p a rtid a  fué 
m alo ; la s  c o n se c u e n c ia s  n o  se rá n  
m e jo res  Y a  e s  d e ta lle  c o n o c id o  
q u e  In g la te rra  p u so  la  a q u ie sc e n ­
c ia  d e  E s p a ñ a  co m o  req u isito  sine 
qua non d e  la  ra t ific a c ió n  d e l a c u e r ­
d o  d e  8 d e  A b r il, b ie n  q ue no lo 
h ic ie ra  p o r  m o stra rse  d e fe re n te  
h á c ia  n o so tro s , ni p o r  re sp e to  á  
n u estro s in te re se s  s in o  p o r im p o ­
n e r  á  F r a n c ia  n u e v a s  c o rta p isa s  y  
re s tr ic c io n e s .

D e  ahi q u e D e c a ls s é  a n d u v ie ra  
tan  a p re su ra d o  en  p ro p o n e rn o s  las 
n e g o c ia c io n e s , p u e s  la  a c e p ta c ió n  
d e  p a rte  n u e stra  im p lic a b a  la  sa n ­
ción  e x ijid a  p o r  In g la te rra . N o s ­
o tro s  fu im os lo su fic ie n te  san d io s  
p a ra  a c c e d e r  d e  p lan o  á  las in si­
n u a c io n e s  de e se  fu n esto  C am b ó n , 
— c u y a  p re se n c ia  en  M ad rid , de.s- 
p u e s  d e  su  so sp e c h o so  p a p e l en  e l 
in fam e p ro to c o lo  q u e n o s v a lió  la  
p é rd id a  d e  las F il ip in a s , d e n o ta  
n u e stra  d eb ilid a d  d e  e sp ír itu ,— y  
g ra c ia s  á  n o so tro s  e l a c u e rd o  an- 
g lo - fra n c é s  ad q u irió  v iso s  d e  c o n ­
s is te n c ia . E l  h ip ó c r ita  re c o n o c i­
m ien to  d e  n u estro s d e re c h o s  c o n ­
s ig n a d o  en  el cap ítu lo  6 no n os 
h ac ía  m a ld ita  la  fa lta ; q u e  n o  so n  
n u e stro s  d e re c h o s  y  n u e stro s  in te ­
re se s  en  M a rru e c o s  cu estió n  d e  
co m p a d ra z g o , co m o  lo s  d e  F r a n ­
c ia , to d a  vez  q ue a rra n c a n  d e  lo  
m as ín tim o de n u e stra  h isto ria  y  
su b siste n  ín te g ro s  á  d e sp e c h o  d e  
la  op in ión  d e  lo s d em ás. A d m itir  
aq u el su p u esto  fa v o r  (d a  ta l lo han 
c a lific a d o  c ie r to s  ó rg a n o s  m ad rile ­
ñ os, en  h im n os d e  g ra t itu d  en tu ­
sia sta ) , e q u iv a lía  á  in c lin a rn o s an te  
la  su p e rio r id a d  fra n c e sa , lo cu a l 
fü é, lo  re p e tim o s, u n a  san d ez  sin  
n o m b re , m u ch o  m ás si se  c o n sid e ra  
qu e lo s in g le se s  m ism o s re p u d ia n  
d ich a  su p e rio rid a d .

P o rq u e  en  e se  n e g o c io  to d o  e s  
fa rsa . F a r s a  e l a c u e rd o  d e l 8 d e  
A b r il; fa rsa  la  m isión  q u e  lo s fran ­
c e se s  se  a tr ib u y e n ; farsa  e l fu turo  
c o n v e n io  fra n c o -e sp a ñ o l. L a  v e r ­
d ad  e stá  en  o tra  p a rte ; e s tá  en Iqs 
a c o n te c im ie n to s  q u e no p o d rán  
m en o s d e  p ro d u c irse  y  q ue no e s  
d itíc il e n tre v e r . F r a n c ia  te n d rá  la  
q u e  ha b u sc a d o , y  la  e x p ia c ió n  q u e  
e l p o rv e n ir  le  re s e rv a  se rá  p ro p o r­
c io n a l á  su  c rim en  ó á  la  á e r ie  d e
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c r ím e n e s  so b re  q ue q u ie re  a se n ta r  
su  m en tid a  d o m in ació n  en  M a rru e ­
c o s  F r a n c ia  ha s id o  tra id o ra  a  la 
a m ista d  d e  E s p a ñ a  y  á  lo s  v ín cu lo s 
d e  raza  ta n ta s  v e c e s  in v o c a d o s  
p o r  e lla  m ism a p a ra  so lic ita r  n u e s­
tra s  c o m p la c e n c ia s ; tra id o ra  á  su  
a lia d a  R u sta , u n ié n d o se  a l en em ig o  
tra d ic io n a l d e  é sta , cu a n d o  lo s  r u ­
so s  h á llan se  em p e ñ a d o s en  una 
g u e rra  c ru e n ta , c u y o  fau to r e s  In ­
g la te rra ; tra id o ra  á  sí p ro p ia , m e ­
tié n d o se  en  u n a  a v e n tu ra , d e  la  
cu a l n o  sa ld rá  sin o  v e n c id a  y  m al­
tre c h a ; tra id o ra  á  la  c iv iliz a c ió n  
p o rq u e  F r a n c ia  n o  p u e d e  c iv iliz a r  
e s te  p a isn i t ie n e  c a lid a d  p a ra  c iv ilizar 

, a n a d ie ,  q ue á  d o n d e  q u ie ra  q ue v a  
r e b a ja  e l n iv e l m o ral d e  lo s  in d íg e ­
n a s  y  e sp a rse  la  c o rru p c ió n ; y  en  

¡M a r r u e c o s  im p o rta rá  to d o  lo  m ás 
[feu in to le ra n c ia  ja c o b in a , su  d e sp o ­
t i s m o  b u rg u é s , su  le p ra  b u ro c rá t i-  
í c a ,  su s lu p a n ares , su  a jen jo , su  
^ ad m in istrac ió n  v e n a l, su  m a g is tra ­
t u r a  c ru e l, su  v a m p irism o  fin an -

tc ie ro . , u •
A p e n a s  e l g o b ie rn o  fra n c é s , b a jo

la  p re s ió n  d e  u n a  tu rb a  d e  v iv id o ­
r e s , h a  in ic ia d o  su  d e sa te n ta d a  p o ­
lít ic a , lo s  e fe c to s  d e  e s ta  d é ja n se  
se n tir , c o lo ca n d o  á  F r a n c ia  en  el 
m á s  d e sa s tro so  d e  lo s  a is la m ie n ­

to s  E n  M a rru e c o s , n a d ie  e s tá  con  
e lla , n i aún  lo s  in g le se s , q ue la  d e s ­
d eñ an  co m o  á  v il m eretriz,^ d e  la  
cu a l no  p u e d en  s a c a r  n in gú n  go  
c e , d e sp u é s  d e  h a b e r  p o r  e lla  o b te ­
n id o  el E g ip to  y  T e r r a n o v a . E n  
E u ro p a , v iv e  a b a n d o n a d a  a  su s 
p ro p ia s  fu erzas. Q u e  le  e s  im p o si­
b le  v iv ir  a s í, y  q u e  so la , se  c o n c e p ­
tú a  in erm e, p ru é b a n lo  lo s  a c c e so s  
d e  h iste rism o  p a tr ió t ic o  á  q ue d ie ­
ro n  lu g a r  la s  m a n ife sta c io n e s  tran ­
c o -ru s a s . R u s ia  v e n c id a  ó v e n c e  
d o ra  e n  la  a c tu a l c o n tie n d a , no  se  
h a lla rá  p o r m u ch o  tiem p o  en  c o n ­
d ic io n e s  d e  in te rv e n ir  d e  u n a  m a­
n e ra  a c t iv a  en  lo s c o n flic to s  e u ro ­
p e o s ; y  e n tre  tan to  e l em p e ra d o r 
G u ille rm o , q ue no h a  re c o n o c id o  
el a c u e rd o  a n g lo -fra n c é s , e v id e n ­
c ia se  co m o  e l am ig o  m á s  s in cero  
d e  R u s ia , en  c o n tra p o s ic ió n  á  la

d e s le a lta d  fran cesa .
N o  h a g a is  c a so  d e  la s  a lh a ra c a s

fra n c e sa s . A  F r a n c ia  n o  le  q u ed a 
m ás re c u rso  q u e  a b d ic a r  lo  an tes 
p o s ib le  d e  su s m e n g u a d a s  a sp ira ­
c io n e s  en  M a rru e c o s . S i  á  e llas  no 
re n u n c ia , n u e stra  lín ea  d e  c o n d u c ­
ta  d e b e  c o n c re ta rs e  á  a r ro ja r  á  ios 
íra n c e se s  d e  e s t e  p a is . D ig am o s 
sin  a m b a g e s  n u e s tro  p en sam ien to , 
p u e s  h em o s d e  lu c h a r  s ie m p re  a

c a ra  d e sc u b ie rta . H a y  q u e  fo m en ­
tar, en  c a so  n e c e s a r io , la  '"'íV 'ielta 
m arro q u í; h a y  q u e  lle v a r  al fon do 
d e  to d o s  lo s  a d u a re s , e l se n tim ien ­
to  d e  la  g u e rra  san ta  c o n tra  F r a n ­
c ia ; h a y  q u e  im p u lsar, a tiz a r , a li­
m en tar p o r  m il m an eras  el o d io  
que lo m o rism a sien te  h á c ia  to d o  
lo  q ue e s  fran cés . L o s  m ed io s de  
a c c ió n  p a ra  lle g a r  á  e ste  fin están  
al a lc a n c e  d e  cu a lq u ie ra . L o s  tran- 
c e se s  m ism o s se  han  e n c a rg a d o  de 
a b o n a r  e l te rre n o , y  la  sem illa  que 
en  é l se  s iem b re  g e rm in a ra  inm e 
d ia tam en te . H a g a m o s  sa b e r  8 lo s 
m arro q u íes  q u e  no e s  tan  ñ ero  el 
leó n  co m o  lo  p in tan , d e stru y a m o s 
la  e stú p id a  le y e n d a  d el p o d erío  
fran cés . N o  p erm itam o s q u e  la  tar- 
s a  se  p ro lo n g u e  in d efin id arn en te . 
B a s ta  y a  d e  « p e n e tra c ió n  p a c ific a » . 
O la  re t ira d a  o la  g u e rra . U n a g u e­
r ra  sin  c u a rte l, e n c a rn iz a d a  y  san ­
g rie n ta , q u e  d is lo c a rá  el e je rc ito  
d e  la  A r g e lia  y  d e stru irá  la  fu erza 
m ilita r  d e  F r a n c ia  en  E u ro p a . U n a 
g u e rra  la rg a , sin  g lo ria  y  sm  n o b le ­
za , en  q ue la s  s im p a tía s  d e l m u ndo 
c iv iliz a d o  e sta rá n  p o r lo s  m o ro s, a
q u ie n e s  n a d i e  e sc a t im a rá  su  c o n ­

c u rso . L a  e x te n s a  c o s ta  d e sd e  el 
M u lu y a  h a sta  A g a d ir  n os e s ta ra  
a b ie r ta  p a ra  in u n d ar M a rru e c o s  de

fu siles  y  m u n ic io n es; b a rc o s  e sp a ­
ñ o les , a lem a n es, in g le se s  su m in is­
tra rá n  á  lo s m o ro s cu an to  n e c e s i­
ten , y  F r a n c ia  n o  s e  a tre v e rá  á  
im p ed irlo , te rro r iz a d a  an te  la  p e rs ­
p e c t iv a  d e  un  in c id e n te  e u ro p e o . 
L o s  a lem a n es, so liv ia n ta d o s  p o r  e l 
fo rm id ab le  m o vim ien to  an ti-fran - 
c é s  q u e co n  m o tivo  d e  la  cu e stió n  
m arro q u í v ie n e n  su sten tan d o  la  
p re n sa , la s  so c ie d a d e s  p an g erm á- 
n ica s  y  el C o m ité  M arro q u í de  
B e rlín , n o  se  q u ed arán  a trá s . F r a n ­
c ia  -en d rá  q ue su cu m b ir, en  M a ­
rru e c o s , no  tan  so lo  an te  la  resi.s- 
te n c ia  d e  lo s  m o ro s, m ás ta m ­
b ién  an te  la  a lian za  tá c ita  d e  é sto s  
co n  to d a s  la s  g e n te s  h o n rad as  d e l

u n iv e rso .
N o  le s  fa ltarán , n o , re c u rso s , á

lo s d e fe n so re s  d e l M ag h reb  c o n ­
tra  la  p ira te r ía  fra n c e sa . C u a n d o  en  
M a rru e c o s  e sta lle  el g r ito  de^ g u e  
rra  á  lo s  fra n c e se s , en  E s p a i ia  e s ­
ta lla rá  tam b ién . N i e l M agh zen , 
c o m p u e sto  d e  u n a  g a v illa  d e  la ­
d ro n e s , ni e l g o b ie rn o  esp a ñ o l, 
p ro p ic io  s iem p re  á  n e g o c ia r  co n  
el en em ig o , d e c la ra rá n  la  g u e rra . 
P e r o  la  d e c la ra rá n  lo s  m arro q u íes  
V lo s e sp a ñ o le s , en  u n a m ism a 
e x p lo s ió n  d e  la  c o n c ie n c ia  n a c io ­

nal.

E x p o a la lá n  y  v e n ta  d e  m e b llia rio s co m p leto s
y  o b je to s  a rtís tic o s  p ro p io s p a ra  ro g a io s

l o a  Cristalería, Lámparas, Tapices
O J L X jL E S

T E J T x r A i Ñ r . -

F T J B C 3 - 0

E N  S T O C K

lO.OOOfusilesmauserárepetición, S tiro s, cal. I I  m /m á [ [ [ [ [ [  i g

C a r t u c h o s  id . ,  el  c ie n to . . . . • • • .......................  . . l i  »
40.000 fusiles Vetterli. de un tiro cal. 10,4 m/m . ^  ^  , go *
lO 000.000  cartuchos cal. 10 ,4  m/m pólvora s n el nuL .
í  5 .0 ^  carabinas Vetterli, á repetición, 10  tiros cal. 10 ,4 m/m-, alcance ^

1.200  metros........................................................................................  . . . 1 3 »
C a r t u c h o s  id . e l  c ie n to . . . . •     6  >

4 0 . 0 0 0  fusiles Albini, un tiro cal. 1 1 ,4  m/m., . . . • . . .  50 »
25.000 C o m b la in  b e lg a ,  u n  t i r o ,  c a l .  11,4 ry/rnY  ..................................   1$  *

Cartuchos para fusiles Albini y  ^omblain, el ciento . . . •  ̂  ̂  ̂ ^ ^
18  000 fusiles Milbank, un tiro, cal. 10 ,4 m / m .........................................  12  »

Cartuchos id., el ciento • • • • • , ....................................................! ! 38 »
50.000 Fusiles M a u s e r ,  s e n c i l lo s ,  c a l .  1 1  m/m . . . .  r • • . 8 1 »
3 .0 0 0  fusiles Mannlicherárep.mod. a u s t r ía c o  c a l .  8  m/m . . • ■ • ^ ^

C a r t u c h o s  p a r a  id., el millar . • • • ;  '  '  . . 8 1 »
18.000 fusiles Mannlicher á rep. mod. alemán, cal. 7,9 m/ ; ’ _ _  1^5 ,

C a r t u c h o s  p a r a  id. el millar - ' . . 84 »
g.ooofusilesM annlicherá rep. mod. rumano cal. 6,5 m/ , , 1 9 5  »

Cartuchos para id. el millar . 25 *7.000  carabinas R em in gtón , españolas, rayadas, cal. I I  m/m . - -  ^ 5 0 ,

Cartuchos para id. el m il la r .........................................
Para la descripción técnica de cada una de estas armas, condiciones de venta y  

de entrega, embalages &, dirigirse al Sindicato tspanol.

O s p o n e s  d e  t i r o  r á p i d o ,  baterías completas.

A m e tra lla d o ra s  M o rd e n fe ld t, m o d e lo  190 2.
E N T R E G A  IN M ED IA T A

atáeJOR üCNTIfRICO 
►t flMTISCPTlCO

Instituto Español de Marruecos

)t'f»ÍWlí?VK

■ ic ló n  • u n iv e r s a l  d e  P a r le  d e  1 9 0 0 .

ELrílY ÍM O L-C A S ñP -8
e s  m u y  s u p e r io r  á todos sus simit.'ivf's |‘a-

de los Médicos más eminentes, que loiuir
man 7  proclaman la superioridad del T n y
“ g u iS f íS e b e  el T h y m o l-C a .a l«  jamás 
dejará de usarlo. ,El uso del T h y m o l-C a s a ls

P R O L O T í O A  l a  b e l l e z a  
C O N S E R V A  L A  S A L U D .
fratoos l'BO.3-50y 5pts.Deveuta enlodas partes

D E L .  M I S I V I O  A . - U T O I Í .

W I O L E T - O U I N A  ñf. Casals
L o c ió n  h ig ié n ic a  y a n t is é p t ic a  para 

h e r m o s e a r , c o n s e r v a r  y  v ic io n z a r  e . 
c& heU o, detener su calda 7 p io in o 'er  s.i 
crecimiento, impidiendo la calvicie y cani- 
Cíe preinftturas.

V io le t -O u in a M . C a sa ls , ee la apa­
labra de la ciencia en lociones par* el cabeli . 
D e  v e n t*  e n  t o d a *  p a r t e e ,  i  3  p t a e . f r a t c o

Agencia en Marruecos y  posesiones 
d e lN . de A frica «Sindicato Español 
del N . de Africa >.

EsfiiiBia Superior fle iralie, fle 
Rlíeao 1 fle Esíüflios orientales

 — <H«o4-----------------

P r i n c i p a l e s  a s i i f l t a í w r a s í  A ra­
be-marroquí.— Arabe clásico.— Chelja, His- 

é instituciones del Islám .-L iteratura 
¿rabe.— Análisis del Corán.-Cxeografia y  
Etnografía de Marruecos.— Derecho musul­

mán, etc,

E x p e d ic io n e s  E sc o l a k e s

AL INTERIOR DE MARRUECOS

Dos cursos de seis meses al ano . Faci­
lidades de residencia á quienes deseen ve­
n ir  á  Tánger para seguir los cursos.

aerC o n t l i c i o n e s  d e  a d m is íó n s
de nacionalidad española y  mayor de i8

añoSa
Para más detalles escribir á la S o o r C ^

t a r i a  d e l  I n s t it u t o  
M a r r u e c o s  Camino del Marchán (Casa
Braunschwig).

Ayuntamiento de Madrid




